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RESUMEN  
 
Es objetivo de este trabajo describir y explicar la vinculación existente entre la 
expansión del cultivo de soja, casi totalmente transgénica desde fines del siglo XX, con 
la deforestación en nuestro país. La vía metodológica seleccionada es la utilización de 
información estadística oficial específica, contextualizada en los procesos económicos y 
sociales en los que se registran esos datos. La soja genéticamente modificada es no sólo 
la mayor expresión del agronegocio en Argentina, sino también uno de los más 
controversiales y problemáticos usos del territorio. Las consecuencias ambientales de 
este modelo son discutidas considerando el área de bosques nativos talada debido a la 
expansión de la frontera sojera. El poder político y legal opera como garante de la 
desposesión de indígenas y campesinos por medio de las órdenes de desalojo y 
aceptando como legítima la documentación falsificada de las empresas. 
Los cercamientos silenciosos y estrategias de violencia abierta han sido 
complementados por la deforestación. Cerca de 5 millones de hectáreas de bosques 
nativos fueron derribadas en exactamente 16 años (1998-2014). El avance de la soja fue 
el mayor impulso de la reducción del área con bosques entre 2002 y 2011, tanto directa 
como indirectamente. Notablemente, el 95,8 % del área desmontada (4.754.747 
hectáreas) implica tanto al área núcleo de la soja como a las regiones periféricas 
recientemente conquistadas por la sojización. En suma, la producción de soja causa 
deforestación, pérdida de biodiversidad, exportación libre de suelo y agua virtual, 
desertificación, etc. 
 
PALABRAS CLAVE: expansión sojera; bosques nativos; deforestación. 
 

1. Introducción 

En investigaciones realizadas y publicadas en años recientes analizamos el proceso 

de sojización en la Argentina, poniendo el acento en distintos aspectos y factores de su 

expansión y de sus consecuencias (Morina y Cacace, 2010; 2013; 2016). En este caso, 

nuestro objetivo es mostrar la correlación empírica entre el avance de las superficies 

cultivadas con soja transgénica y los desmontes de bosques nativos en las últimas 

décadas. Para ello, utilizamos fuentes primarias y secundarias, incluyendo series 

estadísticas oficiales y privadas, observación directa y entrevistas a informantes 

calificados.   

2.  Acerca de la expansión de las superficies cultivadas con soja en la 
Argentina 
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En la Argentina, la soja fue, hasta comienzos de la década de 1970, poco más que 

una especie exótica y una rareza botánica (Morina y Cacace, 2010; Martínez Dougnac, 

2013). Sin embargo, tres factores contribuirían a que este cultivo se expandiera durante 

los siguientes dos decenios: a) la introducción en la pampa húmeda de nuevas 

variedades híbridas de oleaginosas y cereales, como el trigo modificado con 

germoplasma mexicano; b) la funcionalidad de la soja como ‘cultivo de segunda’, 

susceptible de ser combinado con la producción triguera; y c) la demanda externa 

europea, vinculada a la sustitución de las harinas de pescado por las harinas vegetales en 

la elaboración de alimentos balanceados para ganado porcino y avícola (Teubal, 2006; 

Gras y Hernández, 2016).   ||    Como resultado, entre 1970/1971 y 1986/1987 la 

superficie sembrada con soja aumentó exponencialmente en el país, pasando de 30.470 

hectáreas a 3.700.000 hectáreas (MINAGRI, 2016). Surgió entonces un nuevo modelo 

agroalimentario -el llamado agronegocio-, basado en la profundización de la integración 

vertical agroindustrial, el aumento de la concentración, centralización y 

transnacionalización del capital, la penetración del “supermercadismo”, el fin de la 

rotación ganadería-agricultura, y la concentración de tierras (Teubal, 2006). A partir de 

esos factores la soja se expandió rápidamente en el país. Entre las campañas agrícolas 

1989/1990 y 2015/2016, su superficie pasó de 5.073.000 hectáreas a 20.602.542 

hectáreas -aumentó un 306,1%-, en tanto que su producción granaria trepó de 

10.671.100 toneladas a 58.800.498 toneladas -creció un 451%- (MINAGRI, 2016). De 

acuerdo a distintas fuentes, este cultivo actualmente acapara entre el 52% y el 59% del 

área nacional sembrada con granos, así como también el 93,2% de la producción 

nacional de cereales y oleaginosas (Giarracca y Teubal, 2013; Gómez Lende y 

Velázquez, 2015; CIARA, 2016). La producción agroindustrial también aumentó 

significativamente. Sobre la base de datos proporcionados por la Cámara de la Industria 

Aceitera de la República Argentina, es posible estimar que la elaboración de harinas de 

soja creció un 622,7% entre 1989 y 2015 -pasó de 4.354.607 toneladas a 31.469.471 

toneladas-, en tanto que la de aceite hizo lo propio un 759,4% -de 918.533 toneladas a 

7.894.377 toneladas-. Como consecuencia, la soja representa el 88,1% y el 95,7% de la 

producción global de aceites y harinas, respectivamente (CIARA, 2016). A raíz de esta 

expansión, la Argentina se convirtió en el tercer productor y exportador mundial de 

granos de soja, así como también en el primer exportador de harinas y aceites de soja 

(Morina y Cacace, 2010; 2013). 
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Los Mapas de la Figura 1 muestran la acelerada expansión de la frontera sojera hacia 

el oeste y el norte argentino durante el período 1990-2015. Como resultado, la soja ha 

absorbido entre la tercera parte y más de la mitad de la superficie agrícola de Buenos 

Aires, Santiago del Estero, Chaco, Tucumán, Córdoba, Entre Ríos y Santa Fe, según se 

desprende de datos del último Censo Nacional Agropecuario de 2008 (INDEC, 

Argentina, 2016). Si bien la densidad del cultivo de soja es mucho mayor en el núcleo 

de la pampa húmeda, las provincias de Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe han 

disminuido su participación relativa sobre la superficie del 90,4% al 77,3%, debido 

sobre todo a la caída santafesina -su aporte se redujo a menos de la mitad-. Así pues, la 

periferia de la región pampeana (Entre Ríos y La Pampa) aumentó su participación del 

1,8% al 9,8%, en tanto que las provincias extra-pampeanas hicieron lo propio del 7,3% 

al 12,9%, empujadas por el crecimiento de Chaco, Santiago del Estero y San Luis (Ver 

Cuadro 1). 
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Figura 1: Superficie sembrada con soja en la Argentina. Campañas agrícolas 1989/1990 y 
2015/2016 

 

 Fuente: Gómez Lende y Velázquez, 2016: 8).  

 
De acuerdo a los Censos Nacionales Agropecuarios, casi la tercera parte (32,9%) de 

las explotaciones agropecuarias argentinas desapareció entre 1988 y 2008 (INDEC, 

1995, 2016). Esto ha contribuido, en idéntico lapso, al sustancial aumento de la 

superficie promedio de las unidades agropecuarias, que pasó de 421 hectáreas a 562 

hectáreas (Schweitzer, 2012). Existe una fuerte correlación empírica entre la reducción 

del número de unidades productivas y la especialización sojera. Al compás del avance 

del monocultivo sojero, la concentración de tierras aumenta, ampliando la brecha entre 

los distintos estratos de agentes agropecuarios; de hecho, a comienzos del Siglo XXI se 

estimaba que 936 terratenientes acaparaban 35.515.000 hectáreas, en tanto que 137.021 

agricultores sólo daban cuenta de 2.288.000 hectáreas (Pengue, 2005; Gómez Lende y 

Velázquez, 2015). 

 
 
3. La deforestación de bosques nativos asociada al avance de la soja 
transgénica. 
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El boom sojero, la concentración de la propiedad rural y la integración vertical 

agroindustrial no afectaron sólo a los pequeños y medianos agricultores capitalistas. Por 

el contrario, campesinos y aborígenes enfrentan actualmente un silencioso e implacable 

proceso de arrinconamiento, con el consiguiente recrudecimiento de la violencia rural 

(Giarracca y Palmisano, 2013, citado en Gómez Lende y Velázquez, 2016). Debido a la 

creciente demanda de tierras fértiles para monocultivo impulsada por la expansión de la 

frontera agrícola, la fiebre sojera implica nuevos cercamientos territoriales, plasmados 

en la usurpación de la tierra y el desalojo de sus legítimos propietarios por parte de 

grandes productores, terratenientes, pools de siembra, fondos de inversión y aceiteras. 

Estas estrategias de desplazamiento y violencia abierta han sido complementadas por 

los desmontes efectuados para sembrar soja o pasturas para la ganadería que el 

monocultivo desplazó de las zonas más fértiles (Morina y Cacace, 2013). En apenas 16 

años (1998-2014) se talaron casi 5 millones de hectáreas de bosques nativos en el país 

(SAyDS, 2015). Esos datos no reflejan completamente la gravedad de la situación, toda 

vez que no consideran la pérdida adicional de masa boscosa ocasionada por la 

fragmentación y degradación de ecosistemas vinculada a la tala. De las conclusiones del 

Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático realizado en 2014 se desprende que 

el 4,3% de la deforestación mundial ocurre en la Argentina (Aranda, 2015). A pesar de 

que la gravedad de la situación instó al Estado a prohibir parcialmente la tala y realizar 

un inventario y ordenamiento territorial de los bosques remanentes, los desmontes 

clandestinos continúan, acicateados por la expansión de la frontera agropecuaria.  

Tal como lo muestra el Mapa de la Figura 2, existe una correlación directa entre el 

avance de la soja y esta problemática. El 95,8% (4.754.747 hectáreas) de la superficie 

talada entre 1998 y 2014 correspondió a provincias que, o bien pertenecen a la zona-

núcleo sojera (Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos), o bien forman parte de las áreas 

marginales conquistadas por la expansión de la frontera agropecuaria para monocultivo 

oleaginoso. Sólo cinco provincias -Santiago del Estero (35,1%), Salta (26,6%), Chaco 

(11,2%), Formosa (6,3%) y Córdoba (6%)- concentraban el 85,2% del área desmontada 

en todo el país, justamente aquellas sindicadas como epicentro de la actual expansión 

sojera en el norte argentino (Gómez Lende y Velázquez, 2015). La propia Secretaría de 

Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación reconoce que el cultivo de soja fue el 

principal responsable del retroceso del área boscosa entre 2002 y 2011 (SAyDS, 2007; 

2008; 2012).  
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Figura 2: Superficie de bosques nativos deforestada en la Argentina, según departamentos. 
Período 1998-2014. 

 
Fuente: Gómez Lende y Velázquez, 2016: 17  

 

Empresas de desmontes, inversores sojeros y agroindustrias desarrollan la llamada 

‘fabricación de campos’, donde las superficies boscosas son arrasadas con topadoras y 

posteriormente calcinadas1. En Salta, actualmente conocida como ‘la capital de la tala’, 

el gobierno provincial autoriza desmontes ilegales a pedido de los empresarios sojeros, 

modificando la zonificación establecida por la Ley de Bosques2; a esto se añaden las 

                                                           
1 Hace más de una década las proyecciones sobre zonas deforestadas y afectadas por los monocultivos de 
soja en Sudamérica ya eran alarmantes: en Brasil, se llegarían a deforestar entre 70 y 100 millones de ha. 
entre Chaco, Mata atlántica y bosques tropicales; en Argentina, 25 millones de ha. entre Pampa húmeda, 
Yunga y Chaco; en Paraguay, 3,5 millones de ha. entre pantanal, Mata atlántica y Chaco; en Bolivia, 1,2 
millones de ha. en bosques tropicales y Chaco (Bravo, 2007). 
 
2 Como mostramos más abajo, entre 2002-2006 se talaron en Salta 414.934 ha. de bosques, más del doble 
que entre 1998-2002. Desmontes y desalojos violentos son motivados por la expansión de la soja, el 
cultivo más extendido en el país. Los departamentos más afectados fueron: Anta, Orán, Rosario de la 
Frontera, San Martín y General Güemes, todos en la transición entre la Selva Tucumano-Boliviana o 
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presiones que intendentes, empresas y organismos oficiales ejercen sobre las 

comunidades aborígenes para que firmen autorizaciones para desmontar o aceptar la 

recategorización de áreas de conservación a cambio de agua, comida y ambulancias 

(Aranda, 2015). En 1996, cuando se liberó en la Argentina el cultivo de la soja 

transgénica, el gobierno provincial salteño lo promovió como “gran oportunidad de 

negocios”.  Por eso, el entonces gobernador J. C. Romero es considerado colaborador y 

cómplice del devastador avance sojero. Más adelante se ganaría el mote de ecocida, al 

autorizar el desmonte de 500.000 ha. en 2007, mientras se discutía la Ley de Bosques.    

En sus distintas gestiones como gobernador, J. M. Urtubey, acompañado por la 

Unión Industrial de Salta y por las cámaras empresariales agrarias, impulsó y legitimó 

la naturalización de los procesos de expropiación de medios de subsistencia y de 

deforestación masiva ligados directamente al monocultivo de soja. De ese modo, el 

discurso productivista siguió pregonando la creencia en el “derrame”, justificando la 

depredación y la concentración de los medios de producción (Álvarez Leguizamón, 

2017). Un claro ejemplo del deleznable posicionamiento oficial se observó en el 

contexto del litigio denominado “el caso Olmedo”, a partir del reclamo de los 

aborígenes expulsados de la reserva llamada Salta Forestal 3. En esa ocasión, el diario El 

Tribuno, propiedad de la familia del gobernador, publicó un suplemento en cuya tapa se 

leía “Civilización o Barbarie”. La foto de tapa mostraba una familia wichi en primer 

plano, con su rancho atrás, refiriendo que esa “barbarie” se oponía al “desarrollo” 

encarnado por la expansión sojera (Álvarez Leguizamón, 2017). Cabe agregar que 

varios integrantes de la actual Alianza de gobierno a escala nacional y del partido 

controlante del PEN poseen miles de hectáreas en Salta y destinan la mayor parte a la 

soja. Entre otros apellidos podemos mencionar los de Tonelli, Braun Peña  y Macri. 

Algunas de las fincas propiedad de funcionarios y/o parientes en la provincia de Salta 

están registradas como El Cuchuy, La Peregrina, Los Pozos y La Moraleja4. 

                                                                                                                                                                          

Yunga y el Chaco seco. Las ciudades de Las Lajitas (en Anta), Metán y Tartagal (en San Martín), en la 
segunda mitad de los años ’90, recibieron la radicación de oficinas, centros de insumos y silos agrícolas, 
de corporaciones como Monsanto, Bunge y Dreyfus, promoviendo los “beneficios” de la biotecnología 
(Álvarez Leguizamón, 2017). 
3 Alfredo Olmedo tiene 110.000 ha., tres aviones y es el mayor productor individual con tierra propia, 
facturando más de U$S 50 millones con la venta de porotos de soja a las empresas exportadoras. Parte de 
las hectáreas corresponden a las cedidas por la Provincia y que integraban la reserva. Las empresas 
formadas por Olmedo y sus socios no pagaron el canon durante años.  
4 Es así que Alejandro Jaime Braun Peña, primo del Jefe de Gabinete del PEN, fue responsable del 
desmonte de más de 10.000 hectáreas de bosques protegidos, con comunidades originarias adentro, en la 
Finca El Cuchuy. Al ser denunciado el ilícito por Greenpace Argentina, el sujeto mencionado asistió a 
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La trama de relaciones e intereses entre alto funcionariado y grandes capitales es 

parte de la llamada estructura arborescente del colonialismo interno que se articula con 

los centros de poder del hemisferio norte, ya sean universidades, fundaciones u 

organismos internacionales presentados como “multilaterales” (Rivera Cusicanqui, 

2004). La racionalidad dominante subestima y descalifica al colonizado, al que es 

imprescindible expropiar y explotar en función de la producción y apropiación de 

excedentes por parte del capital concentrado. Alcira Argumedo entiende que el contexto 

de la expansión sojera abarca procesos equivalentes al lebensraum
5. Estas ideas 

emergen en la Argentina bajo la modalidad del desmonte de bosques nativos, con el 

desplazamiento de campesinos e indígenas que desde tiempos ancestrales viven en ellos 

y de ellos obtienen sustento […] entre otros, gobernantes y funcionarios corruptos, 

grandes corporaciones locales o extranjeras, junto con pools de siembra y empresarios 

amigos, son ahora las razas superiores que pretenden legitimarse en una moderna teoría 

del lebensraum, con el objetivo de desplegar sus negocios civilizados en esos espacios 

vitales (Argumedo, 2009). 

La expansión de la soja en la Argentina no constituye un proceso neutral desde el 

punto de vista ambiental sino que sus implicancias e impactos negativos son muy 

tangibles. La mercantilización de la naturaleza y la degradación del hábitat se expresan 

con crudeza, por ejemplo, en la deforestación de los bosques nativos. Si la floresta 

autóctona cubría 37.353.308 hectáreas en 1937, en 1987 dicha superficie había 

retrocedido a 35.180.000 has, y en 2002, a 30.073.385 has (SAyDS, Argentina, 2007a). 

Así pues, debió transcurrir medio siglo para que el territorio nacional perdiera el 5,8% 

de sus bosques nativos, pero bastaron sólo quince años para que fuera despojado del 

14,5%. Si se considera como marco de análisis el período 1998-2014, los datos son tan 

elocuentes como alarmantes: casi 5 millones de hectáreas de bosques nativos fueron 

taladas en apenas 16 años -940.345 has (1998-2002), 1.193.206 has (2002-2006), 

720.290 has (2006-2007), 1.160.984 has (2007-2011), 757.425 has (2011-2013), y 

188.799 (2013-2014)- (Ver el Cuadro 2). Sin embargo, el retroceso de la floresta 

autóctona en el país ha sido aún mayor, debido a que esas estadísticas sólo consideran la 

superficie desmontada, no incluyendo la pérdida adicional de masa boscosa debido a la 

                                                                                                                                                                          

una Audiencia de mediación para afirmar que invertiría dos o tres millones de dólares para destruir a 
dirigentes de esa organización (tomado de Greenpace Argentina y ADN en C5N, del 15/07/2018). 
5 Teoría planteada por Ratzel a fines del siglo XIX, fundada en que los pueblos “superiores” tienen 
derecho a apoderarse de los territorios de los pueblos “salvajes, atrasados e inferiores”, siendo preciso 
eliminarlos para desplegar allí la “civilización”. 
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fragmentación y degradación de ecosistemas que la tala ocasiona (SAyDS, Argentina, 

2007a).  

La gravedad de la situación, aunada a las presiones de ONG’s internacionales y 

comunidades aborígenes y campesinas debido a la enajenación a favor de inversores 

sojeros de la Reserva Ecológica Pizarro en la provincia de Salta, obligó al Estado 

nacional a sancionar tardíamente, en 2007, la Ley Nacional 26.331, denominada “Ley 

de Presupuestos Mínimos de Protección Ambiental de los Bosques Nativos”; esta norma 

insta a cada gobierno provincial a realizar un inventario y ordenamiento territorial de los 

bosques de su jurisdicción, prohibiendo los desmontes por dos años. No obstante, la 

sanción de dicha ley trajo aparejados impactos perjudiciales, entre ellos el aumento 

especulativo de la tala durante el bienio 2006-2007 y, posteriormente, los masivos 

desmontes clandestinos realizados en las provincias de Salta y Santiago del Estero. Es 

llamativo que, pese a su prohibición en 2007, la deforestación recién haya comenzado a 

desacelerarse a partir del bienio 2013-14, coincidiendo así respecto de la ralentización 

del proceso de expansión territorial de la soja en nuestro país.  

El Cuadro 2 presenta los datos relativos a la superficie desmontada en cada sub-

período, desagregados por provincias seleccionadas, todas ellas ligadas en mayor o 

menor medida al modelo sojero. El 92% del área deforestada en la pampa húmeda y el 

norte argentino entre 1998 y 2006 involucra a provincias que en ese último año 

acaparaban el 65,8% de la superficie sojera nacional. En el mismo período, las tierras 

ganadas por ese monocultivo en Chaco, Formosa y Santiago del Estero representaron el 

35,6%, el 42,2% y el 63,7% del área desmontada, respectivamente (Gómez Lende y 

Velázquez, 2015). La relación entre expansión sojera y pérdida de bosques nativos se 

tornó explícita e indiscutible6.  

 
 
 

                                                           
6 Entre 2002 y 2007 se talaron más de 1.100.000 hectáreas para incorporar cultivares de soja (SAyDS, 
2008). 
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(*) El valor consignado en el período 2011-2013 (79.954 has) incluye también al período 2007-2011. Los 
datos disponibles para la provincia de Entre Ríos no discriminan entre uno y otro relevamiento, tomando 
al período 2007- 2013 como un único marco temporal de análisis. No existe información disponible para 
los períodos 1998-2002 y 2002-2006.  
         Fuente: Gómez Lende y Velázquez, 2015: 17. 
 
 

Organismos internacionales como la FAO estiman que, a escala mundial, la 

superficie boscosa del planeta disminuyó a razón del 0,22% anual para el período 1990-

2000, con medias del 0,18% anual y 0,14% anual para 2000-2005 y 2005-2010, 

respectivamente (FAO, 2012). El Cuadro 3 muestra que el ritmo de deforestación de 

bosques nativos en la Argentina rebasa ostensiblemente el promedio mundial, con tasas 

anuales que oscilan entre el 0,49% (2013-2014) y el 1,31% (2006- 2007). El fenómeno 

se agrava año a año, pues en casi todos los sub-períodos se registran valores que 

superan los guarismos consignados en el primer relevamiento (1998-2002). Como 

resultado, el avance de los desmontes en el país sería, en el mejor de los casos, 3,5 veces 

superior a la media internacional, y en la peor situación relativa, 9,4 veces más rápido. 

En términos generales, los casos más extremos corresponden a las provincias de 

Córdoba y Santiago del Estero, secundadas por Salta, Formosa, Entre Ríos y Catamarca: 

por ejemplo, la tasa de deforestación del norte cordobés entre 1998 y 2006 fue 13 veces 

mayor a la media mundial, en tanto que en el quinquenio 2006-2014 el ritmo alcanzado 

por la tala santiagueña resultó entre 7 y 19 veces superior al promedio internacional.  
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La vinculación con el modelo sojero queda expuesta una vez más. Las provincias 

cuyas tasas anuales de desmonte rondaron o superaron la media nacional en cada 

relevamiento son justamente aquellas más afectadas por la reciente expansión de la 

frontera oleaginosa hacia el norte -Santiago del Estero, Salta, Formosa, Chaco, el norte 

de Córdoba y Entre Ríos- y, en menor medida, hacia el oeste -San Luis- y sur del país -

La Pampa-. Organismos oficiales como la Secretaría de Ambiente y Desarrollo 

Sustentable de la Nación, encargada de llevar a cabo dichos relevamientos, señalan que 

los resultados arrojados por imágenes satelitales sindican al cultivo de soja como 

principal responsable del retroceso del área boscosa entre 2002 y 2011, especialmente 

en el Impenetrable Chaqueño (SAyDS, Argentina, 2007a; 2008; 2012). Por añadidura, 

la fiebre sojera expulsa a otras producciones (algodón, caña de azúcar, pastoreo) de sus 

núcleos históricos o tradicionales. La ganadería de monte, por ejemplo, ha debido 

migrar desde los bosques de planicie hacia los bosques de montaña (SAyDS, Argentina, 

2012; 2014), con la consiguiente deforestación de tierras para pastoreo. En 

consecuencia, la soja opera a la vez como vector directo e indirecto de destrucción del 

bosque nativo en el país.  

 

 
(*) El valor consignado en el período 2011-2013 (1,15%) incluye también al período 2007-2011. Los 
datos disponibles para la provincia de Entre Ríos no discriminan entre uno y otro relevamiento, tomando 
al período 2007- 2013 como un único marco temporal de análisis. No existe información disponible para 
los períodos 1998-2002 y 2002-2006.  
Fuente: Gómez Lende y Velázquez, 2015: 18. 
 

VII Congreso Nacional de Geograf́ıa de Universidades Públicas y XXI Jornadas de Geograf́ıa de la UNLP

Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación
La Plata 9, 10 y 11 de octubre de 2019
ISSN 2362-4221 - http://jornadasgeografia.fahce.unlp.edu.ar



12 

 

 
4. Reflexiones y Consideraciones Finales  

Solapada con la tradicional división entre ‘centros’ y ‘periferias’, la oposición 

planteada entre el ‘Norte global’ y el ‘Sur global’ revela que las actividades 

desarrolladas en este último ya no se limitan a ser intensivas en capital, con bajos 

niveles de empleo, salarios y valor agregado, y mayoritariamente controladas por el 

capital extranjero. Por cierto, contemplan también mecanismos más o menos visibles y 

violentos de subordinación y despojo: el saqueo de los recursos naturales, el incremento 

exponencial de la degradación y destrucción ambiental, la intensificación del ritmo de 

transferencia de capacidad de carga y servicios ecológicos hacia los países centrales y la 

implementación de sistemas/métodos de explotación/producción prohibidos por las 

legislaciones ambientales del Norte.  

En este caso, el avance de la soja deja tras de sí una estela de erosión, emisión de 

gases de efecto invernadero, pérdida de biodiversidad y exportación de suelo y agua 

virtual. Sólo entre 1998 y 2006, las emisiones de CO2 vinculadas a los desmontes 

sumaron 14,5 millones de toneladas en la Selva Tucumano-Boliviana y 179,9 millones 

de toneladas en el Impenetrable Chaqueño (Manghi et al., 2009, citado en Gómez Lende 

y Velázquez, 2016). El monocultivo de soja, asimismo, drena gratuitamente al mercado 

mundial recursos edáficos esenciales -nitrógeno, fósforo, potasio, calcio, magnesio, 

azufre, hierro, manganeso, boro, zinc, molibdeno, cloro, cobre-; paralelamente, destruye 

suelos frágiles que, al quedar expuestos por los desmontes a las altas temperaturas, la 

escasa humedad y la erosión eólica, son afectados por un rápido -y a menudo 

irreversible- proceso de desertización (Pengue, 2010). Según cálculos efectuados por 

Pengue (2006), producir una tonelada de soja requiere 1.128,6 metros cúbicos de agua. 

Esto significa que en 2012 ese cultivo fue responsable por la remesa al exterior de casi 

54.000 millones de metros cúbicos de agua, es decir, el 46% de los 119.000 millones de 

metros cúbicos de agua virtual que, según Viano (2013), la Argentina exportó ese año. 

Finalmente, la pérdida de masa boscosa aumenta la frecuencia de inundaciones, aludes y 

deslizamientos. Este proceso completa la expulsión de los aborígenes de sus dominios 

ancestrales al privarlos de sus medios materiales para la subsistencia y destruir su matriz 

étnica y cultural. A comienzos del Siglo XXI se estimaba que, de las 900.000 personas 

que formaban parte de los grupos originarios del norte argentino, la mitad había sido 
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condenada por la deforestación a mendigar en las grandes ciudades de Santa Fe, Chaco, 

Formosa, Salta, Misiones y Buenos Aires. 

Finalmente, nos inquietan algunas iniciativas orientadas a cuestionar, limitar y, si 

fuera posible, derogar de hecho, la ley nacional de protección de los bosques nativos. 

Así, en la provincia de Buenos Aires la gobernadora María Eugenia Vidal logró que se 

sancionara una ley que “ordena” el bosque nativo provincial, que encaja perfectamente 

con los intereses inmobiliarios y el agronegocio (recordemos que el actual secretario 

provincial de Agroindustria es un ex alto directivo de Monsanto). La próxima provincia 

en sufrir un (re)ordenamiento a medida del agronegocio sería Córdoba, donde se han 

registrado masivas movilizaciones –de más de 30 mil personas– para defender el 

limitado 3% de bosque nativo que dicha provincia conserva de sus formaciones 

originales. 
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